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ADVERTENCIAS.

1.* Los señores suscritores de provincià, cuyo abono
termina con el número próximo harán el obsequio de reno-
Parle oportunamente si no quieren experinientáf retraso
en la remisión.

„ 2." Los encargados de recibir las suscriciones tendrán
la bondad de librar los fondos que existan en su poder.

· A los que se les manda el periódico bajo su pala¬
bra, les recordambsel cumplimiento del compmniso qúead-
qmrterdn; tales son:
; i D. M. Ch.—Valencia,
r— M. M.—Pollenzai .. ;fii; •, •' o; ■■■Il • •

^—C. E.—Galilea.' ■ '!,'= ' -i :. n; /
— J. G. de la.Ví—Lebrija, x' ■ . .

F. R. C;—Alameda.
V. Gi—Fraga.

-?-« Ak Mí G.^—Azuaga.
F. J; T.—Leeches. ; .. . » ■ ■■ >,1:.; .r.- > lo .-.•i

—I- A. A.—Griñón.
■— J. T. R—Infantes.

' r»íí: S. G. B.—Fuensaiida.
; —'E.ü^—Carranque.
-4— Fi M.—Bijuesca.
-r A. F.—Villafranca del Panadés.
ir— V. R.—Getafe.
— J. A. N.—Alcalá de Henares. ,

J. A. V.—rGahdèsa. : -'ñn'l ' ■ '
— A. Cir-Esp'ei. ■ ■
—• Ji.; M. Fi B.—Boadilla del Monte.
— J. H. G.—Fùent3 el Saúco.

Esperamos que por este aviso, más cómodo que por car¬
ias particulares nos ryetmfi^stqn si gustan continuar hon¬
rándonos siendo suscritores ó remitan la cantidad según el
tiempo que les pareciere. ' - ¡:

Sociabilidad de los animales domésticos.'

Él principio, la causa interna de la donieslicidad de los animales
es la sociabilidad, el instinto sociable que los domina. La . gallina,
el pavo y el pavón son doméstiros; e^tas tres especies son también
primitivamente sociables. La gallina vive en estado salvaje en Java
y en e| indostan, donde ío hace en sociedad,'en bandadas. Aúnenla
actualidad se ve al pavo viviendo en estado salvaje y en grupos 6n
Virginia desde donde se le trajo á Europa en el siglo xvi. Cuando
Alejandro conquistó la India se importó el pavón, que vive salvaje
eii bandadas. La pintada , ave de cotral precedente del Africa , la
oca, el pato, la paloma, son también especies que , en estado de
naturaleza^vjyen en sociedad. El feisan .es medio.sociablp y por eso
és también semí-doméstico.

Hpmos hecho doméstico al conejo y no 'a la liebre porque el pri¬
mero es sociabla, es animal que vive eii faniilia y la liebre vive so¬
litaria.

Guando los españoles conquista'ron al Nuevo-Mundo encontraron
solo tres animales domésticos: dos rumiantes, la slípacá y la llama,
y un roedor pequeño, el cochinillo de Indias ó aperça. Todos, tres
naturalmeiite sociables. ' '

Éí cabalio, el asno y 'demás solípedos , el ganado vacuno j lanar
y cabrío, viven en manadas porqiie tienen el instinto, dé la sociabi¬
lidad y por eso han llegado á ser domésticos.

La especificación de los seres se funda en él carácter de la fe¬
cundidad, cuyas leyes conviene conocer. Estas son cuatro principa¬
les; la primera se refiere á la relación dé la fecundidad con la al¬
zada del animal; la segunda a la de los sexos en lós nacimiéntós; la
tercera ai predominio de ciertos tipos pn el cruzaniieritd; y la cuarta
al influjo de la domesiicidad sobre la fecundidad.
I. ° Relación de la fecundidad con la alzada detanlmcd. La re¬

lación de la fecundidad es inversa á la de là cdrpülencia : cuanto
más pequeño es el animal mayor es síi fecundidad; El eléfarite, el
rinoceronte, el dronr.edario, el'bippopótamo que son los animales
terrestres más, grandes, do dan nunca en cada parlo más que un
hijo. El caballo, el' asno, el búfalo, el loro, que si^en en el órden
de la alzada, preduceh en lo general un hijo, algunas veces dos. La
cabra, oveja, gamuza, suelen parir dos y no es faro' lo efectúen de
tres. El turen, conejo, la cerda, gata, perra, pi'odiicrii cuatro, ocho,
diez y hasta se han visto partos de veinte hijos.
La elefanta probablemente pare cada cuatro años, la yegua todos

los años, el cochinillo de Indias puede verificarlo hasta seis veces
dentro del año y la coneja doce.
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De la inflamación (1)2.® Relación de los sexos en los nacimientos. El sexo macho ,

predomina'siempre en ios nacimientos. Buffon lo habia observado ;
ya en la especie aumana, resultando de sus datos comparativos, , ' |
que nace una décima parte de niños más que de niñas, cuyo cál- Lesion de notbicion. El desorden circulatorio que/existe en
culo han confirmado otros obsei:vadoras. La misma ley reina en . los vasos poquefios; su ingurgUacion por la sangre que afluye y que
todas las especies de mamíferos'. ; no sale libreiñfeh'te pará volver al corazón, colocan á este orden de
Buffon biza otra observación que consiste, en que este predorni- Lvasos bajo una presión mayor, dilatando y adelgazando su membrana,

nio del sexo macho, tan gran|de,en .las especie^, puras, es mayor aun ,..Su permeabilidadj,y PPL, Jo tanj,o ^as condiciones de endosmosis y
en las especies mistas ó cruzadas. Se apoyaba en las cuatro obser- ¡ exosmosis deben encontrarse modificadas: estas condiciones origi-
vaciones. siguientes: : ■ j nan un elemento esencial: del trabajo fiemásico: .la «rudacmn, causa

1.® De las uniones del macho cabrío con la oveja resultaron | principal del síntoma tumor, que será tanto mayor cuanto la laxi-

0 unido un macho de este producto con !a oveia,.j
■

IOS de ocho hijos.

nueve hijós dé los que siete fueron machos.
2.® Habiendo

. y il':';?:.' ^ ...

obtuvo seis machos de ocho hijos
5.® Lá union dé la perra con él lobo produjo tres machos de'

cuatro hijos. • .

4.® Las incubaciones dé los' htleVos de una canaria fecundados

tud del tegido del órgano inflamado ádñíiiá una dósís más consi¬
derable de materia exudada. El síntoma tumores nulo en las par¬
tes deiísás, apretadas , qtie'sé dpòneif a lá'dilatacion; los tegidos

Tsiibcórnéos y subapònèvróticos,'Tos órganos con estroiria compacto

I ó protegidos por paredes se.pnoeentran en este caso. Los
I prácticos conocen el peligro ííé.iaa.inflamaciones en que el exudate

por un jilguero, dieron diez y seis machos entre diez y nueve, hijos.; ; no puede derramarse, extenderse libremente y desarrollarse el tu-
'''^'j^lorehs ha hecho desde el año 1045 unas cincuenta'y hueve oh-, i mor; aquí es .donde.liai'iLteñsídad.déisíntomat'.dhlor coilstituyei-una
'^iervámoñes y ¿é ellas'resifíta:"qué eh cincüenta y' huéve partos oh- |.p.o,roplií5aci.9p,^grafye^g oso.; 'U' " \o .-cvi •.•niítt'vel
"t'éni'dos, ya por, la mezcla,de'l pérro èòh eT'chacal, ya por lá del ^^^.Çuand,Q^^e^l^.si§t^.ma una regii^^^estó
".(eno céñ la perra^ ya por lá de los ifaestizos entre sí, le diéron 294 j presión artificial, debieran prosehtarse fenómenos físicos parecidos
'

productos, entre los cuaíésbuho i6Ímachos"y 1^3 hémhras','Por | á los que origina la dilatación inflamatoria: la exú3acu)n''qde se^-
' ' ■ ■ ' -1j- 1 de el ¡ iléhe es dé'hàiuffîezi?sëibsàV*'''âi'la pVesràh'iùthénlaV'Îbs capilareslo táiitó, él número de machos ha excedido de la sexta párté ;
'áejás hembras. , . ' . , no expulsan él éituffâtà?^fib'ri&h!^'f'Se'nqrftpénVVIiáíleStídBmütíoérivla
'i 'feh sq consecuencia, mientras que en lás éspéciei puras eí exceso' | inflamación no es-óíiWdq hiuirt,tivo>'.noràahj enábhrgogosee
Idé',machos es soío d'e ühá áéc|má sexta parte, enifs especies 'nils- j ías p,r()píeí}g^e?,d%Mq ^Usjqn[Wj,^9|qy^^jqjçgani^\9fj\^qe,p,a^q.qíe^liq.^l
tas'esde'uná sexta. .... , tegyo celular ó fibroideo. En cuanto este blastemo,empapamos

■

j ' . .'j ; ^ ; .!• i .. .' W, ' . ' ■ ... . . i'í. V i Vivrai'"W
5.® Predominio de ciertos'tipos eri, los cruzámiéhlos,.^ Elltipo j ' ' i. ■-

del asno es más, fuerte que el del caballo. Considerado eh si mismo,
el mulo nos'parece un a^no 'grahde; á nadie le ocuiririá la idea de.
compararle al caballo: no tiene la docilidad , cualidades encefálicás
ni perfección que este, al paso que ha heredado la obstinación dep
asno,, es decir, que es caprichoso ; tiene ad.emás la laringe confor¬
mada como él, pues en realidad rebuzna.
EÍ mestizo del perro y dél lobo, se aproxiiná miás al primérÓ"qúe'

al segundo. Si se unen el perro y el chacal seohsérva ló çbnuârio,,
pues predomina el tipo del chacal en el mestizo. . .

í." Influjo de la dornesticidad sobre la fecundidad.' Las ,e's'pé-i
cies domésticas son miicbo más fecundas que las salvajes. Él co¬
nejo y. la liebre son, sobre poco más ó ménos, de igual alzada, y
el conejo^ animal doméstiçó , puede producir hasta doce vec^es por'
año; lá liebre, animal salvaje, solo produce en igual tiempo, de, très ;
a cuatro veces.

La perra doméstica pare des veces al año y en. el estado salvaje ;
no lo hace más que una. La marrana tiene ios. partos al áñp y oh ;

. . '-O'.'T'.. i>'.'. as' \ i.. ,í; -.1 -jq-v . , :
cada uno da de quince á veinte lechoncilloá : la javalina solo pare,
una vez al año y su lechigada es de ocho,ó diez á lo sumo.

La civilización es, para el hombre, lo que la dornesticidad para '
los animales: las nacionescivilizadas tienen una populación nume¬
rosa, mientras que los pueblos salvajes del, Africa, de la Australia,
tienen escasa poblacioh, que al mismo tiempo es miserable y de¬
gradada. La civilizacioh acarrea además la mejora material y moral
de la especie humana.-;-y,

i ■ '..•iJ')

los elementos histológicos de la circunscricion inflamada, son com¬
prendidos todos indistintamente en el procesus/fleméSicO.' Siánde
inseparable la exudación, la lesion nutritiva es; una .conSécuencia
necesaria de la inflamación que realmente constituye- un actumu-
tritivo con exageración de la función, cual adñiitia Broiissdis;-
Los estudios de Virchow, referentes á la inflááaacióh ^áréúquima-

tosa, dan la demostración del desórden nutritivo dé'uná..hjáíiera tan
clara como precisa. En los parenquimas no sie'mpréíesiposible-ais-
lar el exudate de los elementos de los tegidós p-de récoriocéí su-ma-
turaleza nutritiva en las modificaciones íntimas qué han'experimen¬
tado estos elementos. Han anmentado siis.dimensloneáj el contenido
de las células presenta con frecuenciabuna méíiifitíacián .ábbkia á
abundantes precipitados de materias albuminosas; lòsearacléres-del
síntoma tumor se deducen de la tumefacción de estás^mismds -célu¬
las, cuya circunstancia es causa'deLtolúmencónsidérablè qúe pue-
den adquirir ciertos órganos donde abundav.el Uleméhto'céhila,
como el hígado y los ríñones. ■ 1' ■ • ci- ... .i. 1 -

Los exudates intersticiales Infiltran lasseélulas'y- si/stahciá inter¬
celular y acarrean modificaciones idénticas ; coqstftuyéñ p. per lo
tanto un blastemo nutritivo' éotdb laíjexUdaciòln-paíehquiímatbsar-

La lesion nutritiva no es ménos «videntem das exudáCíohes-su-
perficiales y cavilarlas. Las serosas inflamadas pierden su epitelio
■ •■ i ', ñisv .',uo4«w) Muu ,oziqft s'iv·o •voix-evo rVMttjyi-.tuzAi
por descámatnon y en él tegida de la membrana se comprueban

tèréfimàlesly 'pàWhliúiyifòkíw « zstoVs'toz-nz zouobstht
Estas observaciones conducen al eroinehte ' pa^ólofeouqipcui^Qate«-

mos de citar á deducciones que no son tan fácilmente aceptadas por
los mismos hechos. Fiel á su opinion, con relación al papel secun¬
dario que asigna á los bápl1áíéá?9lglllliíS"0S'7 considera el acto nu-

(t) 'Vëase la entrega anterior.
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t'ritivo anormal como el resultado directo de la irritación de los ele-
menldé; de los tegidos cuyas afinidades, habiéndose -modificado,
ejefcen m'áyór tracción sobre la plasma de 'á sangre. No deben con-
"flln^diSfié uba ferié de actóá qué'deben quedàr distintos, si no se
'íjídVerb^^éiilBróilaflá idèàdé là in'flamatíiòn, y cîrfenbscribîilâ'á iòs lí-
ínUbs que la 'hacen perder todo taVácíér espëèiflco. Si las partes
dé^proVistas' dé VáSó'á'experimentan trastornos nutritivos es preciso
"hlifeaí'la causa en tina plaénia m'ódificadá y está rio {Jüéde sufrir
cambios en sus propiedades sino por las modificaciories de! líquido

■ (|uè ia fácilita y de la permeábilidad dé los vasoS que la trasudan.
E'1'exjjètiiri'éntû dé Hausiíiarin sóbré la' infldmaciort de'la córnéa
ii'dspaferite sé: nos figura ser là pi·lièbà demostrativa. Se^n la bi-
''()6tósis de Virchow, fa 'ÍTritácrohTÍ'ó''déberiáípdsár pOr 'la fase hi'pé-
'feêarcà'/pàrà caifabíarse ett iiiflamacifair;'Ids dos actds podían éacé-
dyráé inmédiatamente. Corti'oi lôd'fenôrnéiibs intéavas'cnlàred son áu'fa
dbjété dé controvéisias y qué nada indica el punto precisó donde la
hipeferrt'iâ áctiva se hacé ifaflámacibri ; domamos por línea de dé-
tfaairciacion lá extidacióh dedna pta'smk modificada, y la maniféstà-^
èîori del déáórdefa nÜtritivo será él pfanto inicial de la flemásía.
" Olró'álferi'óine^ós qué puéderiréfériréé'á''Id's adiós nutritivos acora-
p'áñari á' todás las infla niacíories. Lás- 'arterlòla'S, las venlllás y lós
fepiláies 'Sé dilatan; esibs últitfa'Òs, fab Còritractiles, pierden su éláé-
tíéldádj 'sé 'ptinén varicosos, m'uchoéfe' rómpén y'sé fórm'án nuévbs
cdpílaré's; Hausméniivinyéctandb las á'rtéüas plántáVeé défeñ é'abà-
llól 'àfdètédó' dé infôstlrà cróhícáj enfefatió auírientado su calibre'én
fé"circüfaScrí(;ÓÍori faél focó féncima dé dste'hablán' conservado su
tííárri'eíré horriial. 'Los ' agujéros' del téjù'èlb^'èn él qlié"'péíietraii ális
dlViSlònds, adnfitteridb dfa' eslàdó sand una cerdîl,ièriikfa tfrié'diraéfa-
sidtí idi qiii pt/dltó' rééibií 'iíná'pluma dé cú^b.'"La pérdida'dé
la elasticidad"dé'1ás'pkfedé's'Víikctíl!árÍBs' nb'jjiifade'depefad'e'rl riiïs'qíi^
fail üri'ïlastorrib nníóitivb (pifa rio'^'éé éstràtr'd a'Ta'-p^'ditlfa (íé'su^éon-
tfaactlii'd'ád,- K'iifass" ha"i'nsistídò"parti'enifarraént'è''séb'íé Ta ' fragílidli'd
dé'iás pàVbdèk'dfa''lbs'cà'pilíifesj su' róiu'rfa'y lfas'fakfi'éfes'aéifafaés skri-
'^¡'riéfasl Sóíi 'gónéraléfa é'fa lá iafléiriabio'n ';''fad liây ■faxudató''í}dè'fao
cttiíiéiigà déíiïlfas sáb'gUíriéaS'j 'sfa"erièfaéntràn hétndrrâgiàs capilares
tfo' sólo fail lílé iri'ffarki'íéos dé los légídos', slrió'éntfaë la's méifa'hra- :

'iiá's''vasi;ülárés.''Si se p'oriè 'ésieífaecbn en'retacîori cofa Ja ait'éíabiò'íi ;
de tèkturà^dè i'iis oiliis'falfalfaeiilbs h'fstol'ó'gicós' dfa qile Ííri tegldbi ufa ;

ok^'fati'd sé'''c8fai'pòfa'e"', 'y' cfayá' cBhefeio'ri'tdmbiéri M'^'disniliiiiidd,
pïï'ecîè 'débirfe' qü'fa^á tesiOri 'fautritivà''debfa ser"gbrtfailalizàdâ , (^üb ;
desde el princÍpio''èonstlttíJ'e ufa c'dbacler efeüóiál^ ífasépárábíe'd'é'l'a I
Vñffatóaé^tinj qíi'e éstà' principia én 'ër ifa'ôtnénifa *^bfa lok'élétn'èiitiés |
íe'l'ós tegf(Íófa'nò ófrecétí 10sfaÍrrfafafos'áfa'átó'lPic'oó''qijfa'lé'á'feri 'pfe- ■

pifas,' en' ifi'ii'j'qdéla'faxudaéion ' pert'efafaéé á ló's féfafam'énos in'íciálé's ;
del proceso flemásico y no á sus terminaciones. ■ ,

El n^psiraidito metaniórfico comprende en su esfera los eleraen-
los existentes y el exudate ; este de naturaleza plástica ó histogénica i
da origen á elementos nuevosquesso-organizan ó perecen; se pasan :

pues actos progresivos y retrógados, marchando á la par, con
energía y rapidez. Este movimiento exagerado de la función nu¬
tritiva, acompañado de un aumfannr de la temperatura loca!, toma
el carácter de una combustion excesiva ; diferencia ó distingue los
pbcésfay fadlriíPvfa's'd'e' Íós''(}iDlé'n'ó Ib'són'!"SMni'ántb rií'tó'prtíri'írn-
ciados cuanto los tegidos, los'órganos en qué residen,'son líias'ri¬
cos en vasofa y en nervios taétrtes '; qfaé^^Íos síntomas rubicundez y
dolor son ífaiáé intensos y hacen persisñr'más Ta 'irnfâciôn al ládn
de la inflamacidh;
La serie dé áctos nutritivos giié sé páfeh fen^ff prócestís irtfla-

matorío piiede resíítuíf por vía" dé regenfafáclofa' ó°áe'rèfampíàzo los

elementos accidentalmente perdidos ó destruidos por el mismo acto
morbífico. Eii el círculo de las ideas teieológicas, la fuerza vital
fuerza medicatriz de,la naturaleza suscitan estos movimientos favo¬
rables para proceder á uná eliminación, á una restitución. El único
papel que désempeñan eétas- fuerzas que'se identifican, es el de
existir aun, dé conservar la'vida á los elementos orgánicos, de ha¬
cer posible la producción de un blastemo; quo á su vez engendre
élériientos eti éstadó ^dé vivir y dé' reemplazar á Ids qne hayan per-
didé éstá'facuítad. El dbjeto'final que lá téleòlogía presta ála infla-
madon nada tiene de-éonstante , porque es preciso tener presente
Su p'árte desttUctora y que cómpremete la-existencia. Si se establíwe
él paralelo , será fácil comprender que no debe confundirse el acto
patófógico de'la^'fiémasíà con el acto fisiológico de la nutrición.
DeSórbén EUKciONAL. Un órgano modificado én su constitución

no es dable funcione regularmente; ia compresión que experimenta
por la materia éxudadé ó el exudate bastaria ya por sí sola para de-
lérmitiár un desórdén' fufacionai. La perturbación de la función , los
'fénóméfabs objetivos porqué ste'manifiesta, siihTos elementos esencia¬
les del diagfióStiCode la inflamación; por ellos Se cerciora el práctico
de la existencia y sitio de las inflamaciones de los órganos que están
substraídos á lá exploración diieCta. En las partes externas provistas
de ufa pigméntó natural; el dolor, él tümbr y sobréHédo el calor ha¬
cen conocer que estári'átíó'faí'élida'á'de flemasia.
Todé inflamación teniendo ciérta intensidad origina una fiebre

de reacción, cuya graduación está en razón directa de lo que abun-
detl c-n el órgano los nervios tactiles y de'la irritabibdad del éni-
fliál. Con el de'sarrólló de la fiebre lodiacen también los fenómenos
simpáticos; erdesórdéfa funcionáT-sie exiietidé á las secreciones, ex-
■érééîofaè's'y movimientos donde ptrede indicarse por actos reflejos.

En éT articuló'p'íóxíniíó Se déscribiráfi las fortlias de la inflá-
rriaeion. , ' ' '

li._

Xiecoion clíni^ti de.Cisiología, dada por y redactadp
,, por. Slaaricio Ueynaud (I).

i: u'iüinj-iq nv-. ídüoíiíi: -ü. ? Ii 'iÍh: "n ■! :•

|íé aqú.í un vjrus qqe jenemos lá posibilidad de producir ;'upa
,ye^ ^nsB^'qido^l je mo^ifica,raqs,jpbra'mos sobre él como lo hacemos
Sjjtjre ,Jji,s .çondipitjn^Sj deJL ejercicjo de^ .ii.n crganism normal. En
qtyop,.térmicos, hé.pquí uqg^vor^jlofajenfermeclad, enfermedad ar-
.p^pial.que, todk.,ell3 está .bajo cipo,(fe^ de la experinienlacion.

diátesis no p^ede ser. imitad^., No ,sucede así con la diátesis,
^e tiene medio pana producir esta impregnación profunila de

tQijg Ja ecoppoiía j d8| Iq. cuaMas enfermed^es cliatésicas, ofrecen
fijetjc^píosinc.cptro,verfiblos; içopregnacioa tal,que la causa morbífica
paripé completamente identificada con e^l^ individuo, le acompaña
basta jg rauprle, y aun^ le suele .seguir en la posterioridad. Nada se-
inpjap.te,puede producir ,1a experinaep^cion. .Se conrigue si favore¬
cer, eiipierms apinialps lappdiicciop de, los tubérculos, pero nada
demuestra que hayamos creado en ellos la diatesis'tuberoulosa, niá*
bien tódÓ dé'muésVrá lo contrario; colocados en las condiciones hi¬
giénicas, que en nuestra maiio^èstîbaceftàs lo más malas posible,
desmerecen y sé-tü'BefCulizfanj IlBVafa cofisigo la prédisposicion; pero
esto no sucede con .seguridad. Además, es precisamente propio de
la áíaiesis'flésarrotlarso expfantánéameri (ion independencia de las

rm-

riíO í.'VjéasejlapRtFega antcriorv:
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circunstancias exteriores, ó bajo el influjo misterioso de la he¬
rencia.

Ventajas de la experimentación fisiológica para el estudio de la
impresionabilidad. Si la experimentación fisiológica no puede pro¬
ducir diátesis, tiene sin embargo otras ventajas, pues facilita los me¬
dios de estudiar la impresionabilidad tan variable de los animales
bajo los diferentes agentes morbíficos y determinar las condiciones.
Luego estas condiciones son esencialmente del dominio de la fisio¬
logía. A veces son inherentes á la raza, demostrando la diversidad
en el desarrollo del sistema nervioso que acarrea diferencia en la
intensidad de las impresiones. Mientras que en el perro de caza las
operaciones son excesivamente dolorosas, el mastín las soporta sin
dificultad. Las mismas diferencias se notan en los caballos finos^
comparados con los de la misma especie, pero de raza común é in¬
ferior.

A veces son circunstancias individuales las que originan el grado
de impresionabilidad^ como la abstinencia ó la digestion. Un animal
en ayunas, para resentir los efectos de ciertos venenos, reclama doble
dosis que la que se necesitarla administrarle estando efectuando la
digestion. ¿De qué procede esta diferencia? ¿Es de ja absorción?
De ningún modo; pues es bien sabido que es más activa estando en
ayunas y debiera por lo tanto obrar en sentido precisamente in¬
verso.—Es que el animal en ayunas desciende en cierto modo un
grado en la escala fisiológica y presenta á la acción tóxica una sus¬
ceptibilidad notablemente disminuida.
Por otra parte, las enfermedades crean á su alrededor nuevas

coi.diciones que conviene tener presente y que solo puede explicar
iología. En el cólera, por ejemplo, la absorción está apocada.

Hé aquí un hecbo, á primera vista insólito; pero tomando un punto
de comparación en el estado normal procuraremos resolverle.
Un órgano que segrega no puede absorber. Una glándula sali¬

var en estado de reposo es susceptible de absorción; pierde esta fa¬
cultad en cuanto comienza á segregar. ¿No es bastante natural que
la enorme hipersecrecion que se efectúa en el cólera , acarree con
ella la suspension de todo fenómeno de absorción? Puede hacerse
la misma observación en la fiebre tifoidea. Es dable administrar á
los enfermos grandes dosis de alcohol sin producir la borrachera:
es que el intestino, que segrega mucho, no absorbe este alcohol.—
Mas en uno y otro caso , hay otra razón que debe buscarse en el
desorden de la inervación, cuyo trastorno profundo impide que la
absorción se verifique durante el parosismo déla fiebre iritermiteilte.
es aun el que suspende esta función en el tétanos, y es indubita-
blemènte la causa de los ihsucesos del curaro en el mayor número
de casos en que se ha experimentado este agente. En los dos úni¬
cos casos que ha obrado babia pruebas evidentes de absorción. La
tolerancia, á la que tanto papel se la hace desempeñar en el mé¬
todo rasoriano, procede sin duáa de la diferencia de acción de los
medicamentos, según la dosis en que se emplean ; pero es preciso
añadir que por lo común se refiere á un simple fenómeno de no
absorción. El meàicaraento no penetra en el torrente circulatorio:
¿qué ha de sorprender el que no produzca sus efectos habituales?

(Sa contimard.)

Reflexiones referentes á la rabia.

¿Es la rabia una enfermedad tan horrible como generalmente se cree?

Sanson, según manifiesta Decroix, en un buen trabajo sobre la
rabia, critica la opinion de los que creed que esta enfermedad está

esencialmente caracterizada por la necesidad de mqrder: «El acceso
»dice, se manifiesta, es cierto, de este modo pero el aqceso es
» una consecuencia fatal de la rabia? Hé aquí lo que no me es da-
»ble admitir los perros sucumbirian infaliblemente sin haber
»dado el menor signo de frenesí, si estuvieran completamente subs-
>:>traidos á las causas de excitación.» Haciendo Decroix las indis¬

pensables salvedades de lo que hay de absoluto en esta aserción,
refiere algunas observaciones que la confirman, que conviene sepan
nuestros lectores.

En 27 de Julio de 1860 inoculó saliva de un perro rabioso en
dos perros y un caballo por medio de seis á ocho picaduras sub-
epidérmicas. El 5 de Agosto, uno de los perros se puso triste, per.
maneció echado y no quiso comer. El 6, igual estado; no se notó el
menor desórden en la cama, ni gritos caraeterísticos, ni accesos de
frenesí. Como el animal no tenia más que 4 ó 5 meses sospechó De¬
croix que iba á tener el moquillo, por, lo cual no le llamó la aten¬
ción y le reconoció, como siempre, á distancia , sin prescribir tra¬
tamiento alguno y dándole de comer dos veces al dia. El 9 se le
encontró muerto al lado de su compañero. Ni en la cadena ni en
la paja de la cama se notaba la señal más insignificante que indi¬
cara haber precedido convulsiones á la muerte. Sorprendido de esto
hizo la autopsia para saber qué lesion babia originado un fin tan
pronto, cuando solo se notaron en el exámen superficial más pró¬
dromos que los que se sospecharon ser del moquillo. Se buscaron
inútilmente señales de violencias exteriores por el reconocimiento
de todas las partes. La mucosa gastro-intestinal estaba inflamada,
algunos pedacitos de paja en un poco de líquido verdoso en las.in¬
mediaciones del piloro; el estómago bien coarrugado lo mismo que
su mucosa , sin encontrar nada á qué poder atribuir la muerte.—
El otro perro y el caballo. continuaban en buen estado.
El 9 de Octubre de i860 inoculó baba de un perro rabioso en

cuatro perros por seis y ocho picaduras en las bragadas y orejas. El
10 repitió la misma operaciou. El 11 murió el perro rabioso é ino¬
culó todavía por seis á ocho picaduras el moco bronquial recojido en
la autopsia.—El 28 de Octubre, uno de los perros presentó los sín¬
tomas de la rabia furiosa y murió el 31. Algunos dias despues de
esta fecha, otro se puso triste, no quiso comer, permaneció echado
y murió á los dos ó tres dias sin notar nada que indicara el acceso
de frenesí. Conviene observar que no se le excitó á la más mínima
provocación por parte de nadie. El que le cuidaba le ponia la co¬
mida por mañana y tarde , Decroix le miraba de paso dos veces al
dia al pasar la visita y viéndole siempre echado no se detenia.—
En la autopsia presentó el tubo digestivo casi las mismas alteracio¬
nes que en el perro antes citado. No se encontraron lesiones orgá¬
nicas graves.

(Se continuará.)
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